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A mi esposa Verónica


y a mis hijas María Sol y Camila Belén.


Un agradecimiento especial a


Daniel Guebel y a Abel Basti.


PRÓLOGO


El 2 de mayo de 1972, en su lecho de muerte, John Edgar Hoover habrá sentido una íntima y privada satisfacción.


Sus horas como uno de los norteamericanos más poderosos de la historia estaban llegando a su fin y aun así, transitando la antesala de un limbo embriagador, pudo regresar a los lejanos días de su juventud cuando surgió en él la creciente obsesión por saberlo todo y tener las cosas bajo su más absoluto control.


Informes del tiempo, entradas y salidas de sus padres del hogar familiar, muerte y nacimiento de seres queridos, los castigos a los que era sometido e incluso la frecuencia con que mudaba de ropa interior. Todo era celosamente escrito y ordenado en un modesto anotador.1


Con los años, su astucia —o quién sabe si el poder conferido por las sociedades secretas a las que pertenecía— le permitió llegar a lo más alto de los ámbitos investigativos estadounidenses como cabeza del FBI (Federal Bureau of Investigation), desde donde llevó su cruzada en pos de la seguridad norteamericana definitivamente a otra dimensión.


Polémico y resistido, Hoover puso en práctica procedimientos ilegales y políticas paralelas a las oficialmente habilitadas,  lo cual pronto generó el rechazo de cientos de funcionarios que veían en él a la mismísima corporización de una policía secreta estatal solo comparable con la Gestapo de los nazis.


Con esas credenciales, el director del Bureau llegó a acumular el poder suficiente como para intimidar no solo a quienes él sindicaba como activistas perjudiciales para los ambiciosos intereses de los Estados Unidos, sino también a ocho sucesivos presidentes de su país.


Los legendarios archivos de Hoover —quien incluso llegó a travestirse infiltrándose en fiestas sexuales tras las cuales chantajeaba a sus participantes, sobre todo cuando estos eran políticos de la oposición o funcionarios del gobierno— le valieron ser temido, odiado y respetado por partes iguales, manteniéndose durante cuarenta y ocho años a la cabeza de la oficina federal de investigación.


Fue medio siglo de seguimiento y sospechas sobre destacadas personalidades, entre las que se contaron Adolf Hitler y Juan Domingo Perón.


¿Pero cómo fue que se entrelazaron los caminos de estas tres figuras: Hitler, Hoover y Perón?


Responder este interrogante nos lleva a cuestionar —lo que no implica negar totalmente— la historia que se ha contado desde siempre, escribiendo con una perspectiva crítica sobre los hechos y sus protagonistas para dar con sorprendentes revelaciones que hasta hoy no se habían abordado del mismo modo.


Los documentos desclasificados por el FBI fueron la llave, aunque por supuesto no han sido un limitante, sino por el contrario, la invalorable oportunidad de acceder a un nuevo abanico de posibilidades que sembraron el proceso investigativo con datos aportados por otras impensadas fuentes de información.


A medida que avanzaba página tras página, en un archivo de más de setecientas densas carillas desclasificadas, la tarea se transformó en un laberinto de nombres, insospechadas sociedades, arteras traiciones, hábiles movimientos de distracción y monumentales operaciones de engaño, inimaginables hasta hoy.


Si de la información de esos documentos se trata, ha de decirse que la columna vertebral de los papers ofrece testimonio de un Hitler vivo, en el exilio, reinventándose más allá del final de la guerra. Un hecho que contradice por sí solo cualquier otra versión.


La sola mención de los acuerdos y las complicaciones a las que luego el escurridizo Führer, sus socios en diferentes partes del mundo y sus enemigos se iban a enfrentar ameritó dar un nuevo enfoque para llegar de manera inesperada a un sorprendente final.


Muchos investigadores tocaron el tema basando sus relatos en testimonios verbales y la declaración de testigos (a quienes este trabajo no pretende desestimar) sobre la vida que llevó adelante el Führer después que fuera orquestada su muerte con el propósito de permitirle escapar. Sin embargo, no es mi objetivo hacer un relato pormenorizado de la vida de Hitler en la Argentina, pero sí dar cuenta de la trama oculta y los hechos demostrados en los documentos sobre el perfecto conocimiento previo que tenían las máximas autoridades norteamericanas respecto de los planes, la exitosa concreción de una gigantesca conspiración de engaño mundial y las impensadas consecuencias que muchos de los principales actores involucrados llegaron a enfrentar.


De lo anterior surgen preguntas inevitables: ¿qué datos tenía Hoover sobre un pacto entre allegados de Hitler y Perón? ¿De qué actividades, negocios y operaciones que relacionaban a la Alemania nazi y la Argentina peronista estaba al tanto la inteligencia norteamericana? ¿Qué descubrió y cómo reaccionó ante la trascendencia de semejante información?


Tal como veremos, las respuestas dadas a estos interrogantes son las que marcan la gran diferencia entre otras anteriormente publicadas y esta nueva investigación.


Ya no se trata de sostener la hipótesis, carente de sustento, de que Hoover perseguía a Hitler con irreductibles intenciones de detenerlo, sino de dar otro giro al relato tradicionalmente aceptado demostrando que el director del FBI no pretendía atrapar al Führer en fuga, mientras que sí colaboró para que (con sus particulares métodos investigativos) los Aliados encontraran sobrados motivos que llevaron al posterior derrocamiento del presidente argentino Juan Domingo Perón.


Fue gracias al trabajo de los agentes de Hoover que los Estados Unidos estuvieron en inmejorables condiciones de saber sobre un laberíntico entramado de negociaciones secretas y operaciones encubiertas entre personajes claramente funcionales tanto para el régimen de la Alemania nazi como para el movimiento que se encolumnaba detrás de Perón en la Argentina, con el preciado objetivo de sentar bases firmes y apuntalar el futuro resurgir del nacionalsocialismo desde el exterior.


Con la debacle nazi consumada, esa sociedad dio lugar a un reacomodamiento de las fichas sobre un imaginario tablero en el que un desgastado Hitler comenzó a perder fuerza, influencia e interés, en tanto que Perón —envalentonado por las circunstancias— buscó hacer de la Argentina la nación rectora política, económica y militar en Sudamérica, tomando la posta dejada por la derrotada Alemania e intentando replicar sus políticas expansionistas en la región.


Muy atrás quedaron los supuestos beneficios que el régimen peronista alguna vez había representado para los norteamericanos como un válido freno al avance del comunismo en el sur de América. Hoover fue uno de los máximos responsables de darles a las autoridades gubernamentales norteamericanas los elementos necesarios para que se hicieran una acabada composición de ideas que los llevaron a comprender qué rol jugarían Hitler y Perón durante los complicados días de posguerra que estaban por llegar. El Führer era un hombre acabado, en tanto que no sucedía lo mismo con el “primer trabajador”.


Tal fue el peso del militar argentino y sus cómplices —Eva Duarte entre ellos— en la secreta operación inicialmente destinada a gestar un IV Reich desde el exterior que Hoover dispuso una política investigativa y un despliegue de agentes especialmente concebidos para la Argentina de Perón.


De todos modos, los asombrosos resultados de las operaciones de la inteligencia aliada no se limitaron a la toma de conocimiento sobre los detalles de una peligrosa sociedad que podría poner en jaque los intentos de dominación total de los Estados Unidos sobre el resto de América, sino que permitieron saber que Eva Perón también respondía a pie juntillas las órdenes de una poderosa organización en las sombras, que la tenía como una de sus más destacadas colaboradoras desde 1941, encomendándole poner a salvo parte del legendario tesoro nazi ante los sorpresivos avances y el artero intento de expolio pretendido por Perón.


Bien vale entonces aceptar el desafío y leer sin preconceptos sobre un reguero de muertos a lo largo del camino, pistas falsas plantadas para despistar, datos fidedignos y el accionar de fabuladores, soplones, aventureros, gente confiable e informantes solitarios cuyos caminos se han cruzado tantas veces sin poder diferenciarse.


Treinta años después de acalladas las bombas que destruyeron los últimos vestigios del III Reich alemán, y pasadas tres décadas desde que los Aliados informaron sobre la nunca demostrada muerte de Hitler en Berlín, aún resonaba el estruendo.


Clarence Kelley —director del FBI entre el 9 de julio de 1973 y el 15 de febrero de 1978—, tercero en la línea de sucesores tras la muerte de Hoover, reclamaba por importantes documentos sobre el Führer, extrañamente faltantes de los archivos del Bureau, según puede leerse en el memorando del 23 de mayo de 1975. Mientras que el 11 de junio aún solicitaba la aparición de dossiers perdidos que le habrían permitido realizar reveladoras pericias caligráficas sobre cartas sospechadas de haber sido escritas por Hitler mucho tiempo después del final de la guerra, dejando suspendido en el aire un insondable y misterioso final.


Mientras una leyenda cuenta que Hitler murió el 13 de febrero de 1962 en la Argentina a los setenta y tres años, y otra dice que habría fallecido en 1971 escondido en un remoto lugar del Paraguay, muchas otras cosas en cambio sí se pueden demostrar.


Hoover supo por anticipado que Hitler encontraría refugio en la Argentina de Perón. El presidente argentino buscó instalarse como árbitro del mundo y posible reemplazo del Führer desde su inaceptable Tercera Posición. Y Evita viajó miles de kilómetros al otro lado del arco iris poniendo a salvo millonarias fortunas de sus jefes nazis, evitando dejarlas en manos de un traicionero Perón.


La historia, los hechos y sus protagonistas a continuación.


MARCELO GARCÍA




1 Anthony  Summers, “The secret life of John Edgar Hoover”, The  Guardian, 10 de enero de 2012.






Capítulo 1
El FBI y los nazis



“Querido señor:


He pedido al presidente Roosevelt


públicamente rechazar con su gobierno


los ultrajes a los judíos en Alemania,


y exigir el fin inmediato y completo


de esta persecución.


En caso de que no haga esa declaración,


le notifico a usted que iré a Alemania


y asesinaré a Hitler”.


DANIEL STERN


Carta enviada a Friedrich Wilhelm von Prittwitz und Gaffron,  


embajador alemán en los Estados Unidos,  


Washington D. C., 23 de marzo de 1933


Nazis norteamericanos


El 25 de marzo de 1933 no fue una jornada más para los nazis en América. Fue el día en que llegó a manos del secretario de Estado norteamericano Cordell Hull un extraño comunicado enviado entre gallos y medianoche por el alarmado representante diplomático alemán en Washington, poniéndolo en pleno conocimiento de un supuesto complot organizado desde los Estados Unidos para asesinar a Adolf Hitler, recientemente designado canciller alemán.


Lejos de ser desestimado, el caso pasó a la División de Asuntos Criminales y de allí a manos de John Edgar Hoover, el joven director del Bureau investigativo conocido como FBI, quien procurando congraciarse con las máximas autoridades gubernamentales y deseando ganarle la pulseada a algún que otro organismo al que consideraba rival, activó una serie de investigaciones que a lo largo del camino arrojaron un resultado dispar.


La misiva amenazante firmada por un ignoto Daniel Stern, sumada a la profunda consternación de los representantes diplomáticos germanos, hizo que la Agencia desplegara un ejército de agentes en ciudades como Washington, Los Ángeles, Chicago y Detroit, redadas que no lograron dar con el autor de la carta ni mucho menos comprobar su autenticidad, pero que sí en cambio llevaron a Hoover a involucrarse en el seguimiento de células nazis que, sin siquiera sospecharlo por entonces, lo mantendrían ocupado por el resto de sus días de manera obsesivamente personal.


Las pesquisas en Chicago permitieron saber que allí mismo se reunía la crema y nata de la clandestinidad nazi local y que el régimen de Hitler tenía —pese a las reiteradas negativas— su bien establecida y encubierta representación partidaria clandestina cuyo líder era Heinz Spanknöbel, un alemán enviado por Rudolf Hess para dar forma a un grupo nacionalsocialista en las sombras que, más temprano que tarde, cobró cierto destaque y notoriedad.


La semilla germinal fue plantada con las primeras actividades de los Friends of New Germany, una organización que —sorteando no pocas acusaciones de comisiones parlamentarias investigadoras— mutó en 1936 a la German American Bund, encabezada por un fanático ultra nazi llamado Fritz Julius Kuhn.2


Claro que, desde su nacimiento, las agrupaciones nazis que funcionaban en los Estados Unidos debieron enfrentarse a un sinnúmero de inconvenientes ante la opinión pública, no por su naturaleza antisemita ni por sus violentos métodos de expresión, sino por ser vistos como una banda de agitadores “antinorteamericanos” que ponían en peligro la seguridad de la nación, una postura compartida por el gobierno estadounidense y un desconfiado Hoover desde la jefatura del Bureau.


Recién en 1938 el embajador alemán Hans Heinrich Dieckhoff esbozó una falsa estrategia de despegue del régimen de Hitler con la liga nazi norteamericana, tratando de hacer creer que nada tenían que ver con su gobierno y que este no aprobaba su funcionamiento ni su modo de actuar.3 Pero, por supuesto, la distancia pretendidamente impuesta era una frágil cubierta en absoluto sincera, ni mucho menos real.


El clímax llegó el 20 de febrero de 1939, cuando la German American Bund organizó un acto en el Madison Square Garden de Nueva York con la asistencia de 20.000 nazis y el encendido discurso de Kuhn, quien no dudó en referirse al presidente Franklin D. Roosevelt como “Rosenfeld”, acusándolo de acercarse a los judíos y denunciando su “New Deal” (nuevo acuerdo) como un auténtico “Jew Deal” (acuerdo judío), un episodio que solo sirvió para que en adelante los diplomáticos alemanes de carrera instaran a cambiar ese tipo de políticas y expresiones de los agentes del nazismo en el exterior.


Así las cosas, mientras la diplomacia de Hitler buscaba “cuidar las formas”, Kuhn y sus socios inflamaban el ánimo del ciudadano común y eran motivo de permanentes sospechas e investigaciones de parte del FBI.


Como consecuencia de esto, el 13 de mayo de 1939 Edward A. Tamm —director adjunto del Bureau— envió un memorando a Hoover confirmando una vieja sospecha: los fondos que financiaban los movimientos subversivos de la German American Bund provenían de la embajada alemana en Washington y eran enviados directamente desde Berlín.


La idea de un complot judío-norteamericano para atentar contra la vida de Hitler teniendo a las huestes nazis unidas y organizadas fronteras adentro le dio a Hoover un panorama completo de la aceitada organización con claros objetivos de infiltración y espionaje que podría amenazar en cualquier momento la seguridad del país.


En diciembre de 1939 un decreto firmado por Roosevelt puso al FBI definitivamente al frente de las investigaciones sobre las actividades enemigas en América y dejó una intratable espina clavada a su director, quien ya nunca más dejó de plantearse un interrogante perturbador: ¿En qué otras naciones americanas se darían situaciones similares?


Pronto estuvo en inmejorables condiciones de averiguarlo.


Llegada a la Argentina


El éxito electoral del Partido Nazi tras las elecciones parlamentarias celebradas en Alemania en septiembre de 1930 alentó a los jefes partidarios a atraer de nuevo a los exiliados a su “Vaterland”, asignándoles a los agentes del nazismo sus primeras misiones de reclutamiento y penetración en el exterior.


Uno de ellos fue Bruno Fricke, quien en 1928 estuvo en Paraguay como punta de lanza y que tras su regreso a Europa en 1930 sería expulsado del partido debido a su poco recomendable relación con las SA (Sturmabteilung o Secciones de Asalto) de los hermanos Gregor y Otto Strasser, en quienes Hitler identificaba una intolerable “ala izquierda” del nazismo. Este hecho, lejos de hacerles bajar los brazos, reforzó aún más la idea de expandirse fronteras afuera llevando a la creación, en 1931, de la Auslands Organisation der NSDAP (Organización en el Exterior del NSDAP), en cuya cabeza los Strasser colocaron a Hans Nieland, su mano derecha y directo colaborador.


Para ese entonces ya existían tres agrupaciones no oficiales de simpatizantes nazis establecidas en los Estados Unidos, Suiza y Paraguay. Sin embargo, la primera organización del NSDAP oficialmente reconocida desde Alemania comenzó a funcionar el 7 de abril de 1931 en Buenos Aires, Argentina, bajo el nombre de Auslandsabteilung der Reichsleitung der NSDAP (Departamento de Ultramar de la Dirección Nacional del NSDAP), también conocida como Landesgruppe Argentinien der NSDAP (Grupo Argentino del NSDAP), que aprovechó la base de la Deutscher Volksbund für Argentinien (Liga del Pueblo Alemán para la Argentina o DVA), la Tannenbergbund, la Asociación Negro-Blanco-Rojo y la Stahlhelm para hacer juntos su presentación en sociedad en la Argentina el 25 de mayo cuando —amparados por la cubierta de rendir homenaje al pueblo argentino en su fecha patria y encabezados por el líder local Rudolf Seyd— se reunieron en el Cementerio Alemán de Buenos Aires, enarbolando por primera vez en el país la bandera con la cruz esvástica.4


Pero los nazis en el exterior pronto contaron con uno de los más importantes efectivos para apuntalar la infiltración en el mundo de habla hispana: el general Wilhelm von Faupel, relacionado con la Argentina desde 1910 como instructor del Ejército argentino, a quien luego se sumaron militares de la talla de Alfred von Schlieffen y Colman von der Goltz, que también dejaron su marca en la formación de cadetes del Colegio Militar a partir de 1911, entre cuyos aspirantes estaba un jovencito llamado Juan Domingo Perón.5


Finalizada la Gran Guerra, von Faupel regresó a la Argentina como consejero del Ejército entre 1921 y 1926, tras lo cual volvió a su patria para convertirse en uno de los hombres más importantes para las actividades del nazismo en el exterior.


A inicios de 1934, las puertas del despacho de Adolf Hitler se abrieron de par en par para von Faupel, a punto de ser asignado a su nueva misión: la dirección del Ibero-Amerikanisches Institut (Instituto Iberoamericano) de Berlín, un centro de estudios sobre el mundo hispánico al que propuso convertir en un poderoso centro de propaganda, infiltración y difusión de las ideas nazis en los países de Latinoamérica y España.


Entre sus planes la Argentina tuvo un lugar preponderante, como veremos a continuación.


La llegada de José Félix Uriburu al poder en 1930 fue claramente permisiva para el Landesgruppe Argentinien der NSDAP. En tanto que, mientras los vecinos de Buenos Aires advertían las evidentes similitudes entre los desfiles de la “Legión Cívica” avalada por el presidente de facto y la marcha de los primeros grupos nazis que se dejaban ver por la ciudad, la idea de los diplomáticos de carrera alemanes era la de lograr adhesión sin que eso se percibiera como una intromisión en asuntos internos que llegara a perjudicar las relaciones con los países anfitriones de sus exiliados compatriotas de allí en más.


Ernst Wilhelm Bohle pasó a dirigir la Auslands Organisation der NSDAP en abril de 1933 y a partir de entonces sintió el pleno derecho que le confería la cosmovisión nacionalsocialista para alinear a todos sus compatriotas residentes en el exterior, considerándolos lisa y llanamente como ciudadanos alemanes. Llegó a sostener que los diplomáticos germanos (renuentes a cualquier complicación) “no pertenecen a la clase de personas que pueden representar adecuadamente al Reich”, por lo que en adelante la llegada de agentes clandestinos fue de gran interés, un estado de cosas potenciado tras el ascenso de Hitler al poder.


El Führer, advertido de las muchas ventajas que le otorgaba una buena relación con la Argentina (dados sus envíos de alimentos y otro tipo de productos, pero pensando fundamentalmente en futuras cuestiones geopolíticas y estratégicas), trató de evitar los habituales enfrentamientos entre diplomáticos y agentes partidarios enviando a Buenos Aires al barón Edmund von Thermann como jefe de la representación diplomática en septiembre de 1933. Von Thermann presentó sus credenciales al presidente Agustín P. Justo y ofreció el arribo de oficiales alemanes como entrenadores de las Fuerzas Armadas de Argentina, tras lo cual llegaron el general Günther Niedenführ, el coronel Friedrich Wolf y los mayores Rudolf Berghammer, Joachim Hans Moehring y Otto Kriesche, contratados por el Ministerio de Guerra y ansiosos por comenzar a trabajar.


La gestión de von Thermann marcó un antes y un después en las relaciones bilaterales, ya que se acercó a destacados personajes de la alta sociedad y mandos militares argentinos, y estableció cercanas relaciones personales —incluso de amistad— con muchos de ellos. Los alentó también a sentir respeto y admiración por la poderosa Wehrmatch, en la que poco después se iban a entrenar. Tal el caso de los generales Rodolfo Martínez Pita, Carlos von der Becke, Armando Verdaguer y Francisco Reynolds, todos relacionados con el grupo que en 1943 llegó al poder junto con Juan Domingo Perón y la secta filonazi militar del GOU (Grupo de Oficiales Unidos).


La enorme diferencia respecto de otros países radicaba en que von Thermann era uno de los pocos diplomáticos alemanes de carrera afiliado al Partido Nazi con grado de Sturmführer dentro de la organización de las SS de Heinrich Himmler.


Como antesala de lo que estaba por acontecer, Bohle llegó a decir que von Thermann era “un enérgico y entusiasta difusor de la concepción del mundo nacionalsocialista. Nuestro trabajo en el extranjero sería notablemente más fácil si todos los representantes diplomáticos tuviesen una posición tan positiva frente al nuevo Estado como él”.


Así, el camino hacia la sigilosa y paciente infiltración nazi en la Argentina también sentó sus bases para ser transitado.6


Hoover está a cargo


Tras una larga serie de cruces con otras reparticiones, en 1939 el FBI quedó a cargo de la captación y el descifrado de mensajes de células enemigas en el hemisferio occidental a través del sistema SIGINT (Signal Interception, intercepción de señales), mientras que el Ejército y la Marina se encargaron de mensajes radiales de incumbencia militar y naval.


Particularmente interesado en las comunicaciones entre América y Alemania, Hoover no solo desplegó efectivos fuera de los Estados Unidos, sino que también solicitó la colaboración de la Comisión Federal de Comunicaciones (Federal Communications Commission, FCC), un organismo que desde los años treinta operaba una estación de monitoreo central emplazada en Nebraska junto a otras nueve secundarias y seis equipos móviles de captación de frecuencia montados en camiones y conocidos como DF (Direction Finding: localizadores de dirección). Estos podían determinar perfectamente la dirección desde donde se transmitía una señal y permitían saber el lugar de origen de una comunicación, dándoles a los investigadores una ventaja invalorable a la hora de detectar las ocultas bases de operaciones clandestinas establecidas en el exterior.


En 1941 la sociedad con la FCC y el Servicio de Monitoreo de Estaciones en el Extranjero (Foreign Broadcast Monitoring Service), fervorosamente impulsado por Hoover, permitió descubrir una emisora nazi de Chapultepec (México) que hacía contacto con otras emplazadas en Long Island (Estados Unidos), Nauen (Alemania) y —lo que más inquietó al director del FBI— otras en Sudamérica.7


Sin embargo, el éxito de Hoover tenía otra insospechada explicación.


Todo comenzó cuando la FCC pudo saber que “desde algún lugar de los Estados Unidos una estación está transmitiendo información a agentes en Alemania sobre la partida y el movimiento de buques desde el puerto de Nueva York”.8 Si bien eran dos las estaciones detectadas (la primera conocida como AOR), la segunda era la que más desconcertaba a los oficiales navales y militares tradicionalmente desconfiados del accionar del Bureau.


No obstante, pese a las dificultades, pudo establecerse que esa emisora, identificada simplemente como UK (UnKnown: desconocida), funcionaba en Centerport (estado de Long Island) gracias al importante trabajo de captación de un centenar de mensajes enviados desde ese mismo lugar.


Al principio, el FBI negó que allí hubiera algo especial, lo cual llamó la atención de la Marina y el Ejército, quienes sospechaban que —en el mejor de los casos— el director del Bureau retaceaba información o —en el peor de los escenarios— directamente la ocultaba sin aparente explicación.


Presionado, Hoover terminó reconociendo que la UK era parte de un arriesgado plan de contrainteligencia que él mismo llevaba en secreto adelante, justificando su política paralela con la reciente detención de treinta y tres agentes nazis clandestinos que operaban en territorio norteamericano. En otras palabras: agentes del FBI enviaban mensajes en clave a estaciones alemanas procurando conseguir valiosa información.9


Una de las consecuencias de las políticas unilaterales de Hoover fue el hundimiento del buque mercante belga SS Ville  de Liège torpedeado en abril de 1941 por el submarino nazi U-52 en Islandia, gracias a los datos pasados por “la radio de Hoover”, con intenciones de conocer los próximos movimientos de los alemanes.


Tal como luego quedó demostrado durante el juicio contra Kurt Ludwig (agente involucrado en el caso), la radio de Hoover pasó a los alemanes más información sobre los movimientos aliados que la provista por la inteligencia clandestina de Hitler, logrando que en muchos casos los agentes nazis modificaran el criptosistema utilizado. Por ello el trabajo de captación y lectura de mensajes en clave comenzó a ser para los norteamericanos mucho más complicado, cuando no imposible.10


Sin embargo, gracias a esas operaciones paralelas con lamentables daños colaterales, el FBI también pudo descubrir células establecidas en lugares de Sudamérica como la Argentina, Chile y Brasil.


Uno de los casos más resonantes de ese período fue el de las escuchas que permitieron detener a varios agentes alemanes en Río de Janeiro el 18 de marzo de 1942. Para el gobierno brasileño estos operativos habían sido apresurados, aunque de todos modos aceptaron seguir con la redada por solicitud de la embajada de los Estados Unidos y los agentes del FBI, quienes prometieron a las autoridades gubernamentales la trascripción completa de los mensajes captados a la organización.


Si bien los jefes navales norteamericanos pensaban que la entrega de ese material implicaba un alto riesgo (poniendo en peligro el éxito de futuras misiones), al final aceptaron pasar la información que fue ventilada durante los juicios contra los agentes nazis capturados. Tal como luego sucedió en otras oportunidades, la particular política de Hoover de difundir pormenores de sus propias investigaciones motivó el repliegue, la reorganización y el mayor cuidado de los integrantes de células enemigas que aún no habían sido descubiertas, dado lo cual el capitán Farley (del Servicio Guardacostas norteamericano) fue terminante al afirmar que la política de Hoover ayudaba al enemigo y era un caso flagrante de traición a la seguridad nacional.


Pero aún había más, y a inicios de 1943 se produjo otro episodio que desnudó la creciente desconfianza de otras dependencias estatales hacia el FBI, cuando los Aliados lograron descubrir los secretos de la máquina de códigos Enigma operada por los alemanes para sus comunicaciones cifradas con el exterior.


Una de esas máquinas se encontraba en la embajada alemana de Buenos Aires gracias a las gestiones de Ludwig Freude, un poderoso financista que funcionaba como custodio encubierto de los intereses de Hitler y sus socios en el país.


En vistas de los incontables problemas de seguridad derivados del “indiscreto” sistema de trabajo de Hoover, los detalles del funcionamiento de la Enigma no fueron puestos en conocimiento de los agentes del Bureau, y se dispuso que en adelante el FBI recibiera información selectiva y dosificada de parte de la Marina y el Ejército norteamericanos.


Por su lado, los británicos (responsables del descubrimiento gracias al criptógrafo Alan Mathison Turing) también le expresaron a las autoridades norteamericanas su honda preocupación, llegado el caso de que Hoover estuviera al tanto del funcionamiento del dispositivo y decidiera ventilar la cuestión en la convulsionada Argentina de entonces, permitiendo que los oficiales argentinos filonazis informaran de inmediato al gobierno de Hitler sobre el nuevo estado de situación.


Según sostenía Hoover, desde enero de 1943 el proceder de la Marina y el Ejército retaceando su colaboración habían llevado al fracaso de muchas misiones de sus agentes en la Argentina. Incluso amenazó con suspender las investigaciones en curso, algo que finalmente jamás concretó.11


Poco después sus descubrimientos en el país serían de una trascendencia sensacional.



[image: ]Un joven John Edgar  Hoover, en su oficina.






[image: ]El agente alemán Heinz Spanknobel  (el de traje oscuro), instalado en Chicago, en un acto nazi.








[image: ]Fritz Julius Kuhn,  jefe de la German  American Bund.






[image: ]Wilhelm von  Faupel, director  del Instituto  Iberoamericano  de Berlín, poderoso centro  de propaganda e  infiltración.








[image: ]Ernst Wilhelm Bohle, jefe  de la Organización en el  Exterior del Partido Nazi  alemán.






[image: ]Reunión del grupo argentino del Partido Nacionalsocialista  Obrero Alemán (NSDAP) en Bariloche. En el centro,  sentado, se encuentra el embajador nazi Edmund von  Thermann. Segundo desde la derecha, de pie, el montañista  alemán Otto Meiling. 
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[image: ]Encuentro de nazis en campo de Burzaco, Buenos Aires, 1937.  Foto de Der Trommler / Comisión Investigadora de Actividades  Antiargentinas del Congreso Nacional. Archivo personal del autor.






[image: ]Acto nazi en el Luna Park, Buenos Aires, 1938.
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Capítulo 2
Heinrich Jürges: el informante solitario



“Jürges y el nazi Müller siguen detenidos.


La sede nazista en Buenos Aires


era el Banco Germánico,


como quedó demostrado en 1935”.


Diario Crítica (Argentina), 3 de abril de 1939


Del NSDAP a la lucha antinazi


El seguimiento de las actividades de los nazis en Sudamérica no fue exclusivo de Hoover, ya que también en la Argentina había quienes pretendían poner la red al descubierto denunciando a los máximos responsables y a sus colaboradores del ámbito local.


Cuando en marzo de 1939 las puertas del despacho del presidente Roberto M. Ortiz se abrieron de par en par, nadie pudo imaginar la compleja trama de una historia que estaba a punto de comenzar.


Frente a él estaba Heinrich Jürges, decidido a ponerlo al tanto de los nombres de una secreta organización de nazis en las sombras, expectantes por darle vida a su ambicioso proyecto de dominación continental. Claro que para Jürges no había sido fácil llegar.


Nacido el 28 de julio de 1898 en Wuppertal, Alemania, ya a mediados de los años veinte este joven idealista creyó que en las ideas radicales del incipiente Partido Nazi se vislumbraba la futura grandeza de su nación.


Se afilió al NSDAP el 1 de octubre de 1930, pero curiosamente durante dos años su rastro pareció desvanecerse sin ninguna explicación. Mientras algunos camaradas nazis sostenían que estuvo detenido en Alemania por estafa y falsificación de documentos, Jürges negaba tales acusaciones argumentando que había viajado por Europa, recalando en Holanda como transportista, que de hecho era su declarada profesión.


Como fuera, su regreso a las actividades del nacionalsocialismo llegó de la mano de Joseph Goebbels, jefe de Propaganda del partido, quien a fines de 1932 lo asignó a la organización de su futuro ministerio en el distrito de Berlín.


La vida de Jürges cambió para siempre el 26 de febrero de 1933, cuando ofició de traductor en una curiosa entrevista llevada a cabo en las oficinas de las SA con un holandés llamado Marinus van der Lubbe, un extraño personaje con inocultables deficiencias mentales al que los nazis estaban forzando a ser partícipe de un atentado que dejaría a los comunistas como directos responsables de un fraguado hecho criminal: incendiar el Reichstag, la sede del Poder Legislativo alemán.


El rostro del inimputable holandés en la portada de los diarios le hizo saber a Jürges que había llegado la hora de abandonar las filas partidarias, esgrimiendo que los postulados que lo atrajeron al NSDAP se habían transformado en “nuevos métodos” que ya no lo representaban más.


Llevando consigo el secreto de la responsabilidad de Hitler y los suyos en el incendio, decidió escapar y en abril de 1933 llegó a Chile para unirse al Frente Negro (Schwarze Front), un grupo de activistas escindido del NSDAP cuyos integrantes se declaraban como opositores a determinadas políticas de Hitler, a quien su líder en Alemania —Otto Strasser— consideraba un “moderado” frente a los intereses del capitalismo industrial. Estas diferencias le valieron a Strasser su expulsión en 1933, cuando formó el Frente Negro para luego exiliarse en Luxemburgo, donde la Gestapo no lo dejó descansar jamás.


La llegada de Jürges fue detectada por los nacionalsocialistas chilenos y dio inicio a una inexplicable campaña de desprestigio y descrédito fogoneada a través de la prensa filonazi, a la vez que en Alemania se reabrió la causa que lo acusaba de falsificador, pretendiendo invalidar de antemano cualquier declaración o denuncia que a partir de entonces pudiera hacer contra los nazis.


Lo que resulta incomprensible es por qué no decidían matarlo.


Las cosas tampoco funcionaron bien en Chile, ya que poco después fue expulsado del Frente Negro acusado por supuesta malversación de fondos y robo de documentación.


Pese a un sinfín de contratiempos, en 1934 contrajo matrimonio (de manera irregular, dado que en Alemania ya estaba casado y no había llegado a divorciarse) con Erika Rodewald, una suizo-alemana a quien terminó robándole sus ahorros para comprar el pasaje que de nuevo lo ayudó a escapar.


En 1936 ya estaba en Buenos Aires, el lugar donde pudo contactarse con Bruno Fricke, quien para entonces era el líder del Frente Negro local a la vez que un ex nazi también pasado al bando contrario.


Como ya vimos, Fricke viajó a Paraguay en 1928 para establecer los primeros locales partidarios y luego comandó escuadrones de las SA en Danzig, pero su afinidad al bando de los hermanos Strasser le trajo innumerables problemas, y en septiembre de 1930 fue expulsado del NSDAP. En 1932, volvió a Sudamérica y dio inicio a las actividades del Frente Negro en Paraguay, Brasil y la Argentina. Intentó hacer lo propio en Chile, en donde tuvo su primer enfrentamiento con ex camaradas que lo acusaron de comunista y traidor a la causa nacional.


Jürges comenzó a colaborar con el KampfGruppe (Grupo de Lucha) del Frente Negro en la difusión del periódico propagandístico Die Schwarze Front que ellos publicaban, un medio que llegaba a la comunidad alemana antinazi de Buenos Aires, a través del cual expuso públicamente a los nacionalsocialistas y sus socios en el país.


A inicios de 1936 las molestas actividades de Fricke motivaron que la embajada alemana en Buenos Aires le retirara la ciudadanía y que los agentes de la Gestapo lo siguieran a sol y sombra por toda la capital. En tanto que el 29 de febrero Jürges publicó su primer artículo denunciando la responsabilidad de Hitler y los suyos en el incendio del palacio legislativo alemán.


El 16 de marzo de 1936 las revelaciones de Jürges también fueron conocidas en los Estados Unidos a través de un artículo firmado por Ludwig Lore en el New York Post.


Pero Lore no era, desde luego, un integrante del Frente Negro ni un nazi arrepentido, sino un agente soviético encubierto que escribía artículos periodísticos advirtiendo sobre el creciente peligro de la infiltración nazi a nivel continental.


¿Sería acaso Jürges un agente contratado por Lore y la inteligencia soviética? ¿Era un informante de los rusos? ¿Era un estafador, un nazi despechado o ambas cosas a la vez?


La respuesta es simple: Jürges actuaba solo, no recibía pago de nadie y en más de una oportunidad debió recurrir a dinero mal habido con la única finalidad de subsistir y continuar con sus denuncias.


Su contacto con Lore tampoco prueba que fuera un agente a su servicio, pero la publicación de su historia en el New York  Post refuerza la teoría de que buscaba por todos los medios aportar los datos con los que contaba a quien quisiera escucharlo o estuviera dispuesto a darle el más mínimo lugar.


La confianza del Frente Negro no impidió, sin embargo, que Jürges se viera involucrado en otra embarazosa situación cuando el 26 de abril de 1936 pasó al diario argentino antinazi Argentinisches Tageblatt cierta información que acusaba abiertamente a Fricke como doble agente que aún colaboraba con los nazis desde la clandestinidad.12 Este hecho fue tomado por Fricke como una intolerable traición, que tuvo revancha de su parte al acusar a Jürges de robar sus archivos personales y llevarse una buena cantidad de listados con los nombres de agentes nazis y sus socios en la Argentina y por el supuesto saqueo de los fondos de su agrupación. Esto (además de impedir la edición del diario que hacían) motivó que desde el Frente Negro chileno se enviara a Buenos Aires a un agente bajo el seudónimo de Franz Schubert, con dinero que habían recolectado los trasandinos para colaborar con el reinicio de la interrumpida publicación.


Pero cuando Schubert llegó a la Argentina comprobó que Fricke —lejos de haberse quedado sin dinero— acababa de adquirir una importante propiedad llamada Schwarzen Adler (águila negra), que utilizaba como nueva base de operaciones. Fricke de todos modos no rechazó la ayuda económica, solo que la empleó para instalar un coqueto restaurante, demostrando ser un personaje en quien ni sus socios ya podían confiar. A su vez Franz Schubert se abrió del Frente Negro al tomar revancha por esa malversación y enviar un mensaje anónimo a la embajada alemana en el que informaba sobre Fricke y su nueva ubicación.


No es posible asegurar si Jürges tenía o no más datos sobre las actividades de los nazis para entonces. Tampoco es factible saber si había robado los archivos del Frente Negro apropiándose de las listas con los nombres de los colaboradores del ámbito local. Pero el caso es que en marzo de 1937, durante sus primeros contactos con los diputados Julio Noble, del Partido Demócrata Progresista, y Enrique Dickman, del Partido Socialista, pasó esa misma información intentando abrir un frente antinazi parlamentario en la Argentina, en reuniones a las que luego se sumó la mantenida en 1938 con el proaliado ministro de Justicia, Julio Coll.


El contraataque de la embajada alemana no se hizo esperar y fue Gottfried Sandstede (encargado de prensa de la legación) quien tomó cartas en el asunto como uno de los principales encargados de recibir y distribuir los fondos que Berlín enviaba para financiar la propaganda nacionalsocialista, redactando comunicados y gacetillas publicados en periódicos como El  Pampero, Deutsche La Plata Zeitung y Der Trommler, luego replicados en publicaciones del interior.


Jürges fue uno de sus blancos preferidos, pero al mismo tiempo respondía con denuncias que se publicaban en diarios liberales y democráticos como La Prensa y otros con cierta llegada a nivel nacional.


Entretanto, en la embajada alemana en Buenos Aires se entremezclaban convencidos nacionalsocialistas con opositores a Hitler, y conformaban una rara mixtura que le dio la oportunidad a Jürges de entablar contacto con gente que pertenecía de manera encubierta al Frente Negro opositor.


La circular filonazi de José María Cantilo


Las adhesiones al nazismo también se manifestaban desde el seno mismo del gabinete de Ortiz, o al menos desde uno de sus más importantes ministerios.


Si bien el presidente pretendía mantener una política exterior neutral, los lineamientos básicos de su administración se vieron distorsionados por la aplicación, fuera de su conocimiento y control, de una política “paralela” en materia de relaciones con otros países. El caso de José María Cantilo, ministro de Relaciones Exteriores y Culto, fue emblemático.


Reconocido abogado y licenciado en Letras, de larga carrera diplomática, Cantilo fue uno de los artífices de la histórica devolución de El Sarre a Alemania en 1935, un punto en absoluto menor, ya que El Sarre era por entonces un estado limítrofe con la provincia francesa de Lorena y con Luxemburgo, que por un fideicomiso de la Sociedad de las Naciones estaba bajo administración francesa desde el final de la Primera Guerra Mundial. La restitución de esa zona a la Alemania nazi fue un gran triunfo para Hitler, y en ese sentido la activa participación de Cantilo como mediador en las negociaciones pasó a ser un punto de inflexión en la futura relación entre el régimen del Führer y la Argentina.


El diplomático, perteneciente a la Unión Cívica Radical Antipersonalista, fue nombrado ministro de Relaciones Exteriores y Culto el 20 de febrero de 1938, y a pocos meses de tomar posesión de su cargo redactó una circular secreta y confidencial, fechada el 12 de julio, dirigida a todos los consulados argentinos en el exterior como respuesta a las quejas de Hitler por el refugio que se les daba a dirigentes opositores a su gobierno y a tantísimos judíos que intentaban salvarse y  escapar. En dicha circular13 se ordenaba de manera terminante “negar la visación, aun a título de turista o de pasajero en tránsito, a toda persona que fundamentalmente se considere que abandona o ha abandonado su país de origen como indeseable o expulsado, cualquiera sea el motivo de su expulsión”. Y continuaba:


Este Ministerio espera que el celo y el buen criterio del señor cónsul suplirán a este efecto la información formal que no sea posible obtener en cada caso, lo que permitirá establecer la capacidad del funcionario para el cargo que ocupa. Todo caso de duda deberá ser consultado a la Cancillería, así como el de toda persona cuya incorporación al país considere el señor cónsul inconveniente. Estas instrucciones son estrictamente reservadas y por ningún motivo deberán ser invocadas ante el público o ante las autoridades del país donde ejerce sus funciones. Quedan derogadas las instrucciones anteriores en cuanto se opongan a la presente. Los señores cónsules se servirán acusar recibo de la presente circular directamente al Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto.


Sin nombrarlos, al referirse a ellos como “indeseables o expulsados”, la circular de Cantilo aludía a los judíos, quienes a partir de entonces tuvieron incontables dificultades para ingresar al país. Mientras la diplomacia argentina buscaba impedir el arribo de “indeseables”, pronto saldrían a la luz los planes  que los nazis tenían para hacer ingresar a la Argentina gente que para ellos no tenía absolutamente nada de “indeseable”.


El plan nazi para dominar la Patagonia


Fue en ese contexto que el 20 de marzo de 1939 Jürges agregó más leña al fuego de la disputa entre nazis y antinazis entregándole al primer mandatario la copia de un documento filtrado desde la embajada alemana en Buenos Aires.


Se trataba del plan nacionalsocialista para establecerse —en lo económico, político y militar— en la Patagonia y luego expandirse por toda Sudamérica.


Según información contenida en el documento, se pensaba unificar los territorios de la Patagonia de Argentina y Chile con el nombre de “Estados Unidos del Sur”,14 dejándolos en manos de una administración que respondiera claramente a los intereses de la Alemania nazi del III Reich.


Los influyentes alemanes radicados en el sur eran dueños de facto en esa zona, a la vez que la más confiable fuente de información para las autoridades nazis sobre las condiciones más que favorables de la Patagonia para establecer sus bases y dominarla. Los informes incluían detalles sobre la topografía, la infraestructura, el estado de los accesos, el clima y los lugares más propicios para instalarse en poco tiempo más.


¿Pero querían realmente los nazis quedarse con la Patagonia? Varios argumentos inclinan la balanza hacia una respuesta afirmativa.


Viejas leyendas de un tesoro escondido, la posible llegada de los caballeros templarios e incluso la curiosa historia sobre la entronización de un “rey de la Patagonia” eran argumentos muy utilizados para hacer ver al sur argentino como una verdadera tierra de nadie. Además de ser un territorio codiciado por sus vastos recursos naturales, pero también teniendo en cuenta cuestiones geopolíticas y militares de cara a un conflicto bélico mundial que Hitler ya planeaba desencadenar.


Sin embargo, había otra cuestión fundamental: Alemania tenía la necesidad de recuperar su vieja tradición colonial negada desde el fin de la Gran Guerra, dado lo cual la Patagonia podría convertirse, de facto y secretamente, en la nueva y deseada colonia alemana de ultramar.


Muchos negaron los deseos de dominación sobre la Patagonia por parte de Hitler. Y en muchos de esos casos, por aquellos años, la insistencia en negar tales intenciones se vio influenciada por los propios interesados y la prensa que llegaron a controlar. No obstante, el proyecto tuvo la suficiente importancia y hubo tantos elementos verosímiles a mano que captó la atención de tres jefes de Estado: el presidente argentino Roberto M. Ortiz, su sucesor Ramón Castillo y el norteamericano Franklin D. Roosevelt.


El espía Perón


Tiempo antes de la aparición de la “cuestión Patagonia” ante la opinión pública, el gobierno argentino puso atención en el tema.


En enero de 1936 el mayor Juan Domingo Perón fue designado como agregado militar a la embajada argentina en Santiago de Chile en reemplazo del teniente coronel Jorge Urdapilleta, fuertemente sospechado de hacer espionaje a favor de las autoridades chilenas. Perón supo ganarse el respeto de sus pares trasandinos y el ambiente diplomático en general gracias a su inigualable carisma y dotes de líder. Mientras, seguía de cerca la situación argentina y advertía con desagrado que la administración de Agustín P. Justo neutralizaba a los jefes militares nacionalistas haciendo de los negociados con la banca privada y los intereses británicos una auténtica bandera de su gestión.


Oriundo de la Patagonia, Perón era un gran conocedor del sur y había escrito —entre 1935 y 1936— un ensayo titulado “Toponimia patagónica de etimología araucana”, en el que indagó sobre las costumbres de los grupos indígenas de la región. Como consecuencia de sus conocimientos de la zona, el ministro de Guerra Manuel Rodríguez lo tuvo como principal consejero en temas patagónicos, requiriendo su opinión experta sobre el proyecto que luego llevó a la creación de la Gendarmería Nacional.
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